Cultivo de la patata : causas de la merma de la producción : remedios para evitar la ruina del cultivo by Crespo, Vicente
CONSEJO P K Q V I M A L 
DE FOMENTO 
Cul t ivo de la patata 
GAÜUS DI LA MERMA M LA MMCGM 
REMEDIOS PARA EVITAR LA RUITIA DEL CULT IVO 
POR 
D. VICENTE C R E S P O 
Ingeniero Jefe 
DK LA 
Sección agronómica de la provincia de Teruel. 
L L 
LU 
T E R U E L 






Cul t ivo de l a patata 
CAUSAS DE LA MSRMA SI Li PR0DUCGIÓ1Í 
REMEDIOS PARA EVITAR LA RUINA DEL CULTIVO 
POR 
D. V ICENTE C R E S P O 
Ingeniero Jefe 
DE LA 
Sección Agronómica de la Provincia de Teruel 
T E R U E L 
IB L I O T E © A 
T E R U E L 
Imp. de EL MERCAKTIL 
1912 PUBUc 

C O N S E J O P R O V I N C I A L D E F O M E N T O 
Considerando es fe Conséjo Provincial de fo-
mento, la importancia que el cultivo de la patata lie-
ne en la provincia, cultivo que /¡a sufrido grandes 
njernjas en su proaucciór] en los últimos años, que 
es cuando la facilidad de exportación hizo que fue-
ra más remunerador, y teniendo en cuenta las 
grandes enseñanzas que para evitar su ruina pue-
deq sacar los agricultores del trabajo de J). Vicen-
te Crespo, Jngeqiero Jefe del servicio agroqórqi' 
co de la Provincia; acordó er¡ sesióq del 30 de Jfo-
vierqhre últirrjo publicarlo a su cargo y distribuirlo 
profusamente haciéndolo llegar a manos de todos 
los labradores que soq los primeramente intere-
sados. 
Coq que la labor del Sr- Crespo no eqcuentre 
el campo estéril y rqate las nja/as semillas, esto es, 
no se le reciba con indiferencia y veqza la rutina y 
prevenciones, se verá satisfecho este Consejo, pues 
/jabrá contribuido a evitar la ruina de un cultivo 
que tantos beneficios reporta a la agricultura de 
la Provincia, 

EL CULTIVO PE LA PATATA 
C H U S A S D E L A M E R M A E N L A P R O D U C C I O N 
Remedios para evitar la ruina del caftivo 
Pocos asuntos de orden eccnónrico y re-
lacionados con la agricullura ofrecen,en los mo-
mentos, actuales tanto interés, en lo que afecta 
a esta prcvincia, como el cultivo de la patata. 
Importado al tubérculo a Europa a raíz de 
descubrimiento de América, y generalizado su 
cultivo en la provincia durante el siglo último, 
ha llegado a tener tal importancia por la su-
perficie que ocupa, por los beneficios que re-
poi t i al cultivador y por los señalados servi-
cios que presta en la alimentación del hombre 
y de los animales, que con razón es considera-
do como un cultivo de primer orden. 
Mas de pocos años a esta parte, una crisis 
ráp'da se ha presenta o j en t^n productivo y 
piecioso cultivo. La patata pparece como degê  
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nerada, debilitada y enfermiza; la producción 
ha decaído notablemente; los beneficios del 
cultivo son ya problemáticos en muchos casos, 
y los agricultores, alarmados ante tal estado de 
cosas, no cesan ele repetir uno y otro día que 
la patata no produce, que los tubérculos se pu-
dren, que la patata se pierde y que su cultivo 
está llamado a desaparecer. 
¿Qué causas motivan la merma de la pro-
ducción y la podredumbre de los tubérculos? 
¿Qué remedios deben ponerse en práctica para 
evitar la ruina de una planta, cuyos productos 
son, como se ha dicho, el p a n de los pobres, 
ruina que amenaza lanzar al hambre y a la mi-
seria a las clases más necesitadas? 
He aquí lo que nos proponemos indicar 
con la claridad y concisión que nos sea po-
sible. 
I 
Causas de Ha merma de producción 
y de la podredumbre de los tu-
bérculos -
Es un hecho indudable, de todos conocido, 
que las producciones de 24 a 26.000 kilogra-
mos de tubérculos por hectárea, generales no 
hace muchos años en las buenas tierras de la 
provincia, han quedado muy reducidas en la 
actualidad, y este hecho, según creemos, tiene 
una explicación clara, terminante y precisa, en 
lo defectuoso del actualsistema del cultivo, por 
una parte, y por otra, en las enfermedades que 
padece la planta. 
Si hacemos un poco de historia, sin alejar-
nos mucho del presente, veremos que, a fines 
del siglo último, cuando la falta de medios de 
comunicación dificultaba los transportes, la pa-
tata se cultivaba en rotaciones de cuatro años , 
alternando comunmente con el cáñamo, que 
ocupaba un año de la rotación, y con los ce-
reales, que ocupaban el terreno durante dos 
años. Entonces, el tubérculo se cotizaba en la 
época de la recolección al precio medio de 0'75 
pesetas arroba de 13'212 kilogramos, o sea, 
próximamente, a unas 5'67 pesetas quintal 
métrico. 
Mas llegó un día, día deseado,'en el que la 
locomotora atravesó nuestros campos, y las ca-
rreteras semultiplicaron considerablemente,fa-
cilitando la exportación y las relaciones con los 
grandes centros de consumo, y, a partir de tal 
día, la patata aumentó súbitamente de precio, 
cotizándose eh la época, indicada a unas 9'35 
pesetas quintal. 
Tan notable alza en los precios, que toda-
vía persevera, aumentó los beneficios, ya con-
siderables, del cultivo, y el agricultor, buscan-
do, cosa muy natural, la miyor utilidad, se lan-
zó en masa, sin más meditar, a redudr la ro-
tación mencbnída,dedicando comunmente sus 
tierras al cultivo a'terno del ttigo y la patata, y 
de aquí arranca páncipalmente el mal que to-
dos lamentamos. 
Modificación tan profunda y radical en el 
sistema de cultivo, no tardó en producir sus 
efectos, traduciéndose en una disminución de 
los productos, y ei.íonces, los agricultores más 
observadores e ir teiigentes, los de espíritu más 
exento de prevenciones, que saben amoldarse 
a las ci:cunstancias, los más prudentes, en su-
ma, volvieron a ios antiguos moldes, a las ro-
taciones de cual años, comprendiendo que 
nunca debieron abandonarlas; pero los que cie-
gamente se dejan conducir por el afán del lu-
cro, los esclavos de su propia rutina, que son 
los más, todavía perseveran en el cultivo alter-
no de la patata, sin soñar siquiera que no im-
punemente se alteran las leyes que rigen los 
cultivos. 
Se h i probado hasta la saciedid que el cul-
tivo muy repetido de la patata y el de otras 
plantas en un mismo terreno, da margen, aun-
que se abone, a un descenso progresivo de la 
prodacción, llegincb un momento en que el 
cultivo es antieconómico, y ello es así, porque 
con la sucesión del cultivo se agota, de un lado, 
la potencia productiva de las tierras, en lo que 
afecfa a las cosechas de la planta cuyo cultivo 
se repite, poique la Her ía se cansa, como 
vulgarmente se dice, y de otro lado, porque la 
patata, no só'amente deja en la tierra sus raíces, 
tallos, hojas y flores, sino también las toxinas 
íisioMgicas que segrega, toxinas o venenos 
que, acumulados en el/Suelo por la sucesión de 
las cosechas, dificultan la vida y desarrollo de 
la planta. 
Si a lo dicho se añade que la patata, en la 
mayoría de los casos, se abona únicamente con 
estiércoles, los cuales, aun siendo como son, la 
base esencial del mantenimiento de la fertilidad 
de las tierras, no contienen las proporciones de 
elementos de fertilidad necesarios a la patata, 
se comprenderá que el cansancio de las tie-
rras se haya acentuado, y que, unido el per-
nicioso efecto de las toxinas en la planta, haya 
acelerado el descenso de la producción; pues 
rota l i armonía que debe existir entre las plan-
tas y sus funciones, se hace palpable la dege-
neración de la planta, y debilitada ésta, es, ala 
postre, campo abonado para que en ella pren-
dan y se desarrollen multitud de enfermedades. 
Pero hay m?s todavía, y es que la patata, 
bien sea por la degeneración producida en ella 
por el actual sistema de cultivo, bien por un 
estado patógeno del suelo y de la atmósfera, o 
por todas estas causas reunidas, se ve atacada 
de algunas enfermedades, mereciendo prefe-
rente atención, por lo generalizada que se en-
cuentra, y por los enormes daños que ocasio-
na, la conocida con el nombre de gangrena o 
podredumbre de la patata, producida por un 
hongo pequeñísimo, microscópico, llamado Po-
ronospora o Phytophtora infestans, de Ba-
ry, análog > al de la Poronospora o mildew, 
que ataca a la vid. 
Esta enfermedad parasitaria evoluciona en 
los tejidos de la planta y extiende sus ataques 
SL la parte aérea de la misma y a los tubérculos. 
En los patatares de la provincia se hace visible 
de mediados de Junio a fines de Agosto, según 
las localidades y las condiciones de los años, 
manifestándose al principio por unas manchas 
lívidas, a veces algo amarillentas, en la cara su-
perior de las hojas, a las que corresponden en 
la cara inferior unas eflorescencias blanqueci-
nas, que son las que producen primero los es-
poros encargados de la multiplicación y propa-
gación de la enfermedad durante la primavera 
y el verano, y más tarde, en otoño, los espo-
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ros, huevos o gérmenes de invierno, que ase-
guran la reproducción de un año para otro e 
invaden las nuevas plantaciones. Las manchas, 
poco numerosas y patentes al iniciarse la en-
fermedad, se van multiplicando y agrandando, 
si las condiciones son favorables, invadiendo 
toda la planta; se oscurecen más tarde, llegan-
do a ser negruzcas, en cuyo estado aparecen 
recubiertas de un ligero velo blanquecino, y la 
planta, desorganizada por completo, se deseca 
prematuramente, apareciendo los patatares co-
mo tostados o abrasados, desecación que atri-
buyen los labradores a las escarchas y a otras 
mil causas imaginarias. 
Mas no paran aquí los estragos de tan te-
mible enfermedad. Los esporos, que fácilmente 
se desprenden del aparato esporífero de la pa-
rásita, caen al suelo, y arrastradosJpor las aguas 
de lluvia o de los riegos, penetran en el mismo 
e invaden los tubérculos, los cuales aparecen 
primero con unas manchas deprimidas de co-
lor rojizo oscuro, manchas que después se van 
ennegreciendo y agrandando, invadiendo y pu-
driendo el tubérculo, endureciéndole'unas ve-
ces (podredumbre seca), convirtiéndole otras 
en una especie de pulpa aguanosa que despide 
un olor característico (podredumbre húmeda). 
El mal se desenvuelve rápidamente cuando 
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eLcalor y la humedad, condicione^ necesarias 
..,e.jndispensables a sa desarrollo, 1c son conve-
nientes. De aquí que las nieblas húmedas, las 
lluvias repetidas, los rocíos, los riegos muy re-
petidos y abundantes, acompañados de tempe-
ratura elevada, faciliten la enfermedad, agra-
vándola considerablemente; de aquí que el mal 
ataque con más intensidad en las huertas que 
en los secanos, en las tierras arcillosas y hú-
medas que en las sanas y secas. 
Además, y esto es de la mayor importan-
cia, se ha demostrado científicamente que el 
exceso de nitrógeno en el suelo facilita el desa-
rrollo de la enfermedad, atenuándola, en cam-
bio, y conteniéndola el ácido fosfórico y la po-
tasa, cuando se encuentran en el suelo en pro-
porciones convenientes. 
Estamos, como se ve, frente a una enfer-
medad sumamente perniciosa, pues desecando 
ta planta prematuramente, impide que puedan 
desarrollarse de modo conveniente los tubér-
culos, por lo cual quedan como agallas, e in-
vadiéndolos, pudre primero en el campo gran 
parte de ellos,, dificultando más tarde la con-
servación de los recolectados, por estar infes-
tados de los gérmenes del mal. 
Resumiendo lo expuesto, resulta que el cul-
tivo muy repetido de la patata en un mismo 
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terreno, por crear nn estado anormal en la vi-
da de la planta, degonerándoli y debilitándola, 
limita y reduce la producción, y la enfermedad 
que padece la planta, desecándola prematura-
mente y pudriendo los tubérculos, agrava el' 
estado del cultivo. 
La situación, por tanto, es bastante crítica, 
y reclama remedios decisivos e inmediatos, si 
no queremos presenciar la pérdida de un culti-
vo del que depende el bienestar de muchas fa-
milias y el pan de muchos pobres. 
I I 
Resnsdios para e v i t a n la ruina del 
pulfiirp-
Indicado en el artículo anterior que los de-
fectos del cultivo y ta enfermedad que padece 
la planta son las causas principales de la situa-
ción nada halagüeña por la que atraviesa el cul-
tivo de la patata en la provincia, salta a la vista, 
que los remedios de tan grave situación, se han 
de encontrar en mejorar las prácticas del culti-
vo y en evitar el desarrollo de la citada enfer-
medad. 
Al efecto, pues, son recomendables, por su 
eficacia, las medidas o remedios que a conti-
nuación se enumeran: 
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1.* Ala rgar las rotaciones de la pata-
ta, haciéndolas de cuatro años, por lo me-
nos.—Si el cultivo muy repetido de la patata 
agota, como se indicó, la potencia productiva 
de las tierras y acumula en ellas las toxinas 
fisiológicas que la planta segrega, es natural 
presumir que, transcurriendo tiempo suficiente 
entre uno y otro cultivo de la patata y con las 
repetidas labores que reclaman los demás cul-
tivos de la rotación, las reacciones del suelo, 
descomponiendo y transformando las sustan-
cias que contiene, repondrán su potencia pro-
ductiva, purgándole a la vez de las toxinas. Por 
otra parte, los esporos o gérmenes de la Phy-
iophtora, que en abundancia se desparraman 
por el suelo durante el periodo vegetativo, pier-
den con el tiempo su vitalidad bajo el influjo 
de los agentes del clima, y por ello la patata, 
cultivada de tarde en tarde, tendrá más proba-
bilidades de criarse sana y libre de la enfer-
medad. 
Este primer remedio, que tiende, por un la-
do, a vigorizar la vida de la planta y a norma-
lizarla, lo cual es una excelente medicación 
contra toda clase de enfermedades, y a preve-
nir, por otro, el desarrollo de la podredumbre 
o gangrena, es de un éxito indudable al fin 
que se persigue, y la experiencia de multitud 
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de agricultores de la provincia que, podríamos 
citar así lo corrobora. 
Se impone, por tanto, volver a las rotacio-
nes de cuatro años, y si las alternativas de la 
patata con el cáñamo y con los cereales, que 
antes se emplearon,mo pueden al presente po-
nerse en práctica por los escasos beneficios que 
reporta el cáñamo, deben ensayarse los siguien-
tes: Pr imer año, patata; segundo año , t r i -
go; tercer año , cebada u otro trigo; cuarto 
año , una leguminosa; o también: Pr imer 
año , patata; segundo año , trigo; tercer año , 
una leguminosa; cuarto año , cebada u otro 
trigo, siendo las leguminosas a cultivar el tré-
bol rojo, la veza, habas, etc. 
2.° Apl icar abonos completos a la pa-
tata.—Los elementos de fertilidad más necesa-
rios a la patata son: la potasa, el ácido fosfóri-
co y el nitrógeno. Con los estiércoles, único 
abono que generalmente se emplea, se aporta 
el nitrógeno en proporciones suficientes a las 
exigencias de la patata, pero no la potasa y el 
ácido fosfórico, lo cual produce en las tierras 
un desequilibrio de los elementos nutritivos ne-
cesarios a la planta, sobrando en ellas nitróge-
no y escaseando los otros elementos, y motiva 
la merma de las cosechas, por lo mismo que, 
en virtud de la ley del mínimum, son éstas pro-
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porcionales al elemento que se encuentra en el 
suelo en menor cantidad. 
Además, el exceso de nitrógeno en las tie-
rras y la escasez de potasa y de ácido fosfórico 
agravan la enfermedad, como oportunamente 
se indicó. 
Para hacer normales las producciones y pa-
ra atenuar el desarrollo de la enfermedad, se 
impone, por tanto, complementar los estiérco-
les con abonos fosfatados y potásicos, 
3.° Evitar a todo trance abonar con 
estiércoles enterizos, frescos y fuertes, inme-
diatamente antes del cultivo de la patata. 
—La patata se abona comunmente con estiér-
coles de toda clase, aplicados inmediatamente 
antes ele su cultivo. Esta práctica ocasiona per-
juicios muy notables cuando se trata de estiér-
coles enterizos, frescos y fuertes, pues bien sea 
porque su fermentación se comunica a la si-
miente de la patata y la pudre, bien por llevar 
en sí los gérmenes de la enfermedad como con-
secuencia de que se arrojan a los mismos con 
demasiada frecuencia los tubérculos que se pu-
dren, bien por la naturaleza y estado de los ele-
mentos que contienen, o por todas-estas causas 
reunidas, es lo cierto que agravan la enferme-
dad considerablemente, aumentan la putrefac-
ción de los tubérculos en el campo y dificultan 
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más tarde la conservación de los recolectados: 
hechos todos, especialmente los últimos, bien 
observados y conocidos de los agricultores. 
Debe evitarse, por tanto, la práctica indica-
da, siendo preferible aplicar abundante esterco-
ladura a la planta que en la rotación precede a 
la patata, y adicionar en el año correspondien-
te a ésta abonos fosfatados y potásicos. Cuando 
se disponga de estiércol muy descompuesto,una 
estercoladura regular, complementada con abo-
nos fosfatados y potásicos, aplicada directamen-
te a la patata, será también de resultados. 
En todo caso, como los esporos o gérmenes 
de la enfermedad no pierden su vitalidad con 
la fermentación de los estiércoles, conviene, pa-
ra no inficionarlos, evitar el arrojar a ellos los 
tubérculos que se pudren. 
4.° Elegir cuidadosamente los tubér-
culos destinados a l a .p lan tac ión y cambiar 
de simiente.—Es común y corriente elegir los* 
tubérculos que se han de plantar; pero cíesele 
que la Phytophtora se ha presentado en la 
provincia, la elección necesita ser muy escru-
pulosa. Algunas plantas aisladas que prematu-
ramente se ven perecer en los patatares, no re-
conocen otra causa que una elección defectuo-
sa, pues colocada la simiente, con sintonías ele 
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la enfermedad, ésta se desarrolla al mismo tiem-
po que las yemas de la nueva planta. 
No negaremos que la muerte prematura de 
las plantas se debe, en algunos casos, a los ata-
ques del llamado gusano de la patata (Ela-
ter lineatus de Latr.), que taladra los tallos de 
la planta por su base; pero en otros casos se 
debe, y hemos podido comprobarlo, al desarro-
llo simultáneo de la planta y de la enfermedad. 
Lo expuesto indica claramente que la elec-
ción no debe limitarse, como generalmente se 
hace, a desechar solamente los tubérculos que 
aparecen podridos o con algún defecto, pues 
hay algunos que, teniendo buena apariencia ex-
terior, no sirven para simiente. Por ello, los que 
aparezcan con pequeñas manchas en su mon-
tadura; los que cortados tengan el reborde ama-
rillento, oscuro o negruzco y presenten la parte 
central endurecida o alterada en todo o en parte, 
deben desecharse en absoluto, pues tales son 
los primeros síntomas que presentan cuando 
están invadidos de la enfermedad. 
En lo que afecta al cambio de simiente, po-
co hemos de indicar, por ser bien conocidos de 
los agricultores los beneficiosos resultados que 
produce en las cosechas. Sólamente recomen-
daremos que se procure adquirir la nueva si-
miente de localidades en las que no se haya 
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presentado la enfermedad de la patata, y si es-
to no pudiera conseguirse, que al plantar se ha-
ga la elección de los tubérculos del modo antes 
indicado. 
5. ° Dar un aporcado a las plantas lo 
antes posible.—Se ha demostrado que los es-
poros o gérmenes de la enfermedad que caen 
al suelo y son arrastrados por las aguas al in-
terior del mismo, llegan pocas veces a los tu-
bérculos cuando éstos se encuentran a unos 10 
o 12 centímetros de profundidad. 
Un aporcado de unos 14 o 15 centímetros 
evitará, por tanto, en la mayoría de los casos, 
que los tubérculos sean invadidos por la enfer-
medad y podridos por ella. 
6. ° No abusar de los riegos durante el 
periodo vegetativo de la planta.—Con fre-
cuencia se oye decir a los agricultores que ¿os 
patatares se desecan regándolos^ y ello es 
así, porque con el calor del verano, y con la 
humedad que aportan al suelo los riegos abun-
dantes y repetidos, encuentra la enfermedad las 
condiciones necesarias a su desarrollo y multi-
plicación, notándose que las hojas más próxi-
mas al suelo y recubiertas por el follaje, que 
son las que más humedad reciben, son las pri-
meras en desecarse por los ataques de la enfer-
medad. 
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Riegos, pues, oportunos, sin abusar de ellos, 
como es frecuente en nuestras huertas, es lo 
que conviene. 
7.° Apl icar tratamientos cúpricos a la 
planta pa ra prevenir el desarrollo de la 
enfermedad.—Se ha demostrado, sin género 
de duda, la eficacia ele las sales de cobre para 
prevenir el desarrollo de la Phytophtora, y, 
por ePo, este remedio lo juzgamos necesario e 
indispensable para combatir la enfermedad. 
Entre los diversos caldos cúpricos que se 
han ensayado a1 fin indicado, nos parece muy 
apropiado, por sus resultados y por su perfecta 
adherencia a las hojas de la patata, el siguiente: 
Sulfato de cobre, 2 kilogramos; carbonato 
de sosa cristalizado, 2 kilogramos; agua, 
100 litros. Se disuelve previamente el sulfato 
de cobre en unos 10 litros de agua caliente; en 
otra vasija, y en igual cantidad de agua fría, se 
disuelve el carbonato de sosa, y cuando se va a 
emplear el caldo, se colocan en un depósito 80 
litros de agua, se vierte en ellos la disolución 
del sulfato de cobre, mezclándola bien con el 
agua, y, por último, se adiciona, poco a poco, 
la disolución de carbonato, agitando bien la mez-
cla con un palo. 
El carbonato de sosa puede reemplazarse 
por la cal grasa en la fórmula anterior. 
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El líquido se aplica a la planta por medio 
de uno cualquiera de los pulverizadores que 
vende el comercio (pulverizadores que pueden 
adquirir los agricultores asociándose para ello), 
procurando recubrir bien la superficie del ma-
yor número de hojas posible, pues de ello de-
pende, en parte, la eficacia de este remedio. El 
líquido debe agitarse cada vez que se cargue el 
pulverizador. 
El número de tratamientos que debe apli-
carse varía con los climas y con las condiciones 
de los años. En climas húmedos, y en años llu-
viosos, son necesarios hasta tres tratamientos; 
mas en nuestro clima, bastante seco en gene-
ral, creemos ha de ser suficiente un solo trata-
miento, aplicado poco antes de la floración de 
la patata, a no ser en años muy lluviosos en los 
que pudieran necesitarse dos tratamientos: uno, 
en Julio, y otro, a fines de Agosto. 
El coste de un tratamiento no es fáci1 fiiar-
lo, porque la cantidad de líquido necesario va-
ría mucho con el desarrollo y follaje de la plan-
tación; pero entre ingredientes y jornales de 
aplicación, cal cu1 amos no ha de ser mayor de 
unas 45 pesetas, término medio, por hectárea 
(por fanega del país de 1.118 metros cuadra-
dos, unas 5 pesetas). Cuando, en vez de carbo-
nato de sosa, se emplee la cal grasa, el coste 
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será más reducido por el más bajo precio de la 
cal; pero, en cambio, se tropezará con el incon-
veniente de que la cal emboza más el pulveri-
zador. 
8.° Efectuar la recolección de modo 
que se evite, en lo posible, que los tubércu-
los y el suelo queden infectados de los gér-
menes de la enfermedad.—Los tallos de la 
patata y los tubérculos podridos están plagados 
de los gérmenes de la enfermedad, y a evitar 
que dichos gérmenes queden en el terreno, o 
caigan sobre los tubérculos sanos, deben enca-
minarse las prácticas de la recolección. 
Al efecto, pues, unos ocho o diez días an-
tes de la recolección se arrancarán o segarán 
los tallos, y en un lado del campo, o fuera de 
él, se amontonarán y quemarán, con lo cual se 
conseguirá, por un lado, destruir con el fuego 
multitud de gérmenes que infectarían el campo 
si los tallos se dejasen esparcidos por el mismo, 
como es frecuente, y, por otro lado, que los 
gérmenes caídos irremediablemente al suelo du-
rante el arranque pierdan, en parte, su vitali-
lidad, sometidos durante unos .días a la acción 
de la luz y de la sequedad. Por igual motivo se, 
recogerán todos los tubérculos que salgan po-
dridos al efectuar la recolección, amontonándo-
los y destruyéndolos por el fuego o por medio 
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de la cal. Se evitará también cubrir los monto-
nes de los tubérculos sanos que se recolectan, 
con los tallos de la patata, pues tal práctica, por 
desgracia muy generalizada, es causa de que 
los. gérmenes caigan sobre los tubérculos, lo 
cual motiva, en unión de otras causas, la pu-
trefacción de estos últimos durante el periodo 
de conservación. 
9.° Conservar los tubérculos en condi-
ciones apropiadas pa ra evitar su putrefac-
ción.—Por mucho cuidado que se ponga en la 
recolección, es difícil conseguir, dado el actual 
desarrollo de la enfermedad, que algunos de los 
tubérculos recolectados dejen de llevar en su 
superficie los gérmenes del mal; mas si recorda-
mos que la humedad y el calor son las condi-
ciones necesarias e indispensables al desarrollo 
y multiplicación de tales gérmenes, mucho se 
tendrá adelantado para conocer las condiciones 
convenientes a una buena conservación. 
Todo estriba en alejar los tubérculos de la 
humedad y el calor, y por ello, una vez airea-
dos para que pierdan el agua que puedan con-
tener en su superficie, se conservarán en loca-
les secos, frescos y que puedan ventilarse, for-
mando capas do poco espesor. 
La práctica corriente de conservar los tu-
bérculos en locales bajos y en cuevas templa-
S T 6 5 
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das, húmedas y sin ventilación, formando gran-
des montones, es sumamente perniciosa, y por 
ello no debe extrañar que así como, antes de 
existir la enfermedad, raras veces se podrían 
más del 6 al 8 por 100 de los tubérculos con-
servados, se pierdan y se pudran en la actuali-
dad el 25 por 100, y a veces en mucha mayor 
proporción, lo cual es un desastre. 
* 
Quedan indicados los principales remedios 
que, a nuestro enleader, deben ponerse en 
práctica para evitar una situación que tan amar-
gos desengaños viene produciendo; y si no in-
dicamos otros, como el cambio de las varie-
dades de pa tatas c idüvadas por otras que 
sean menos atacadas de la enfermedad, 
es por creer que, en nuestro caso, es difícil de 
aplicar tal'remedio, por cultivarse vaiiedades de 
gran aceptación en los mercados, cuya desapa-
rición podría motivar trastornos económicos 
considerables, así como también porque tal re-
medio ha perdido, de hecho, gran parte de su 
importancia, desde el momento que se conoce 
el dec^oivo efecto de las sales de cobre para pre-
venir el desarrollo de la enfermedad. 
Réstanos sólo manifestar que, por el cargo 
que desempeñamos en la provincia, y por el in-
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terés que nos inspiran las cosas del campo, de 
las que principalmente depende la riqueza de 
los pueblos, vemmos aconsejando constante-
mente a los agricultores, desde que se inició el 
desastre, la conven;encia de aplicar los reme-
dios mencionados; pero muy pocos de ellos han 
atendido nuestros consejos. ¿Sucederá lo mis-
mo al presente? ¿Se perderán nuestras indica-
ciones en la indiferencia y en la inacción, que 
tantos daños ocasionan y tantas energías con-
sumen? No es fácil saberlo; mas, sea de ello lo 
que quiera, cumplimos un deber, contribuyen-
do, en la medida de nuestras fuerzas, al engran-
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